
La esfera de los carros colorados. 
 

 Era la típica mañana en casa de los Benjumea. El despertador de la casa sonó a las 
siete y media, como todos los días. Todos tenían sus carros colorados con sus auriculares 
inalámbricos, al lado de la cama. Los hermanos Abdelah y Salma rápidamente se los pusieron 
para escuchar los mensajes de sus amigos. El carro indicó al padre las pastillas que tenía que 
tomar. Y, la madre, escuchaba la agenda del día.  

 Media hora más tarde, ya se encontraban todos desayunando. El carro les había 
proporcionado el envase; simplemente era abrir y comer. Finalmente, cada uno tiró su envase 
al contenedor y se marcharon a sus quehaceres.  

 Colocaron los carros en el maletero de la furgoneta y se pusieron en camino. La madre 
conducía mientras escuchaba las noticias, y los demás tenían la mirada en la pantalla de sus 
móviles. Pero hubo algo que llamó la atención de Salma. Una mujer paseaba con un carro azul, 
algo extraño en un lugar donde todos los carros eran colorados. Además, la mujer vestía de 
forma muy rara: un abrigo marrón viejo y sucio, un pantalón de pijama de color rosa y un 
pañuelo de flores que le cubría la cabeza. Por otro lado, caminaba de forma extraña, su 
espalda estaba torcida hacia delante y sus manos se apoyaban en la barandilla del carro; se 
podría decir que era un sustento para poder caminar.  

- ¡Mirad a esa mujer! – Dijo la niña ante el suceso extraordinario.  
- ¡Qué asco! – dijo su padre con cara de desprecio y, rápidamente, su mirada volvió 

a la pantalla.  
- ¿Qué le pasa? ¿Está enferma? – preguntaba Salma, con cierta preocupación.  
- No cariño – se apresuró su madre – es una mujer de la esfera azul.  
- ¿La esfera azul? – la incredulidad iba en aumento.  
- Salma, de esas cosas mejor no hablar. Lamentablemente, a veces, se cuelan en 

nuestro vecindario. Te prohíbo que te acerques a ella.  
- ¿Puede contagiarme algo malo? – su tono cambió a preocupación.  
- Menudo interrogatorio – interrumpió molesto su hermano – así es imposible 

concentrarse.  

La pequeña decidió parar de hacer preguntas, aunque la imagen de aquella mujer no 
se le iba de la cabeza. 

Llegó a la escuela y subió con su carro al aula. Allí ya se encontraban Kim, su mejor 
amiga, Bruno y Marco. Rápidamente, les contó lo que había visto. Era imposible pensar en otra 
cosa. Así que decidió compartirlo con sus amigos.  

- Sí, yo he vis0to a varios. Además, mi padre les suele dar comida – dijo Bruno.  
- ¿No tienen suficiente con los envases del carro? – preguntó Marco.  
- Ellos no tienen carro, idiota – le dijo llevándose un dedo a la cabeza.  
- ¿Por qué no tienen carro? – Salma no podía parar de hacer preguntas.  
- Los carros son solo para las personas que viven en la esfera colorada – Bruno 

empezó a explicar, dándose interés – me lo ha dicho mi padre. En las otras esferas 
no hay, pero siempre vienen a nuestra esfera a intentar robárnoslos.  



En ese momento, la maestra Elena entró en el aula. Todos los niños se sentaron y 
sacaron las tabletas de sus carros. Pero Salma no podía esperar y, no dudó en levantar la 
mano.  

- ¿Si? Salma – preguntó la profesora.  
- ¿Por qué las personas de las otras esferas no tienen carro?  

La maestra sonrió, era una mujer muy paciente y comprensiva. Además, esa pregunta 
era muy frecuente.  

- Y ¿Por qué hay esferas? – añadió con tono desafiante la alumna.  
- Tú pregunta es muy importante Salma. Afortunadamente, El señor Smith creó los 

carros para que los habitantes de la esfera no tuvieran que vivir estresados con las 
obligaciones de la vida diaria – todos los niños le escuchaban con atención – es 
increíble que haya una máquina que se encargue de todas nuestras necesidades, y 
nosotros, podemos formarnos y trabajar en aquello que nos gusta.  

- ¿Por qué el señor Smith no hizo carros para todos? – interrumpió Kim.  
- Kim cielo – le sonrió la profesora – lamentablemente no hay dinero suficiente para 

que todos tengamos un carro.  

La profesora dejó continuar el debate en la clase, los niños ya estaban en una edad de 
entender cómo funcionaban las esferas. Así que decidió explicarles que no se sabía con certeza 
cuando las esferas habían sido creadas, pero que hubo un tiempo en el que los habitantes 
podían elegir en que esfera vivir. La esfera colorada creó un desarrollo tecnológico importante. 
Pero en sus inicios la gente vivía muy estresada y trabajaban muchas horas; casi no dedican 
tiempo a estar en familia. Por este motivo muchos se fueron a vivir a la esfera verde, allí la 
gente vivía de los recursos naturales, aunque un poco aislados. Cuando se inventaron los 
carros, muchas personas perdieron sus trabajos, y tuvieron que ir a vivir a la esfera azul. 
Aquella esfera contaba con muy pocos recursos y sus habitantes vivían con los restos de la 
esfera colorada. Por eso era habitual ver a personas ver a personas de la esfera azul en la otras 
esferas. Ellos buscaban en los contenedores la comida que desechaban los habitantes de la 
esfera colorada.  

- Mi padre dice que el señor Smith y sus colaboradores robaron todos los materiales 
de la esfera azul – interrumpió Bruno desafiante.  

- Bueno, eso no está tan claro – quiso suavizar la situación la maestra.  
- Pues yo creo que no es justo que unos tengan el carro y otros no – añadió Salma.  
- Tienes toda la razón Salma – se sintió orgullosa Elena al ver el altruismo de su 

joven alumna – desde hoy, puedes pensar en qué se puede hacer para que todos 
tengamos un carro. Puede ser un buen proyecto – le animó la profesora.  

La conversación se terminó y comenzaron la clase.  

 

Salma no podía dejar de pensar en su proyecto. La primera idea era la forma de conseguir el 
dinero suficiente para que todos los habitantes de la esfera azul tuvieran su carro. Aunque su 
conocimiento de economía era muy básico para su edad. Así que llegó una idea más brillante, 
donar uno de los cuatro carros que su familia tenía, a una persona de la otra esfera. Si todas 
las familias de la esfera colorada hicieran lo mismo, quizás todas las familias del mundo 
podrían tener un carro. Así que soltó la idea durante la cena.  



- Pero qué tontería es esa – dijo su padre con una carcajada- ya te he dicho que no 
debes acercarte a las personas de la esfera azul.  

- Eso regala tu carro, y te morirás de hambre – su hermano fue más sarcástico.  
- No – exclamó la niña – a nosotros nos sobra comida. Quizás con tres carros 

tenemos suficiente para todos.  
- Cariño – interrumpió su madre – es muy bonito lo que piensas, pero es un poco 

más complicado.  
- Las personas de la esfera azul son unos vagos, quieren todo gratis; solo saben 

robar – dijo su hermano firmemente.  
- Eso es mentira, Bruno me ha dicho que el señor Smith y sus compañeros les 

robaron.  
- ¿Quién es bruno? – preguntó el padre.  
- El niño malo de su clase, creo que le gusta – dijo su hermano con un gesto de 

burla.  
- Eres un embustero – le gritó Salma.  
- ¡Niños! – interrumpió la madre – no discutáis.  

En ese instante el padre decidió cambiar el rumbo de la conversación, la madre le 
siguió el juego y todo quedó en el olvido. Así que Salma decidió actuar por su cuenta.  

Una vez terminada la cena, Salma se encerró en su cuartó y escribió un mensaje a 
Bruno. Le proponía donar su carro a una persona de la esfera azul. Evidentemente, sus padres 
no permitirían que muriera de hambre. Una vez que Salma no tuviera carro habría dos 
opciones, que sus padres y su hermano compartieran la comida de sus carros o comprar uno 
nuevo. Seguramente tendría una buena regañina, pero no era lo que más le importaba. Bruno 
le contestó diciendo que él también estaba de acuerdo con su idea, así que quedaron a las 
nueve en punto en el parque. Allí donarían sus carros. Seguramente, los demás verían que es 
una gran idea y seguirían su ejemplo. Ninguna esfera quedaría sin carro.     
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